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Con el poeta Melc ior Font, nos conocimos en Sarria ele Ter —-ambos en
tonces seminar is tas: é l , barcelonés; yo, gerundense— en ocasión de unos Juegos 
Florales, organizados allí por «Penya L l iu re» , de Gerona, ent idad estud iant i l 
integrada por estudiantes de diversos centros docentes, a la cual hemos a lud ido 
en o t ros ar t ícu los de esta misma sección. «Penya» que, como puede hacer supo
ner el epíteto que acompañaba a este nombre , no tenía sede f i ja y se dedicaba 
a organizar fiestas l i terar ias en la Ciudad y en los pueblos de la comarca. 

Los «Jocs Floráis de Sarr ia de Ter» tuv ie ron lugar en el «Teatre Glor ia» 
de aquella local idad, el día 9 de enero de 1921. 

A t í tu lo de inventar io , nos place reproduc i r parte de la reseña de la Fiesta, 
publ icada po r «Diar io de Gerona» en su edic ión del 11 del m i smo mes. 

Copiamos: «Pronunc ió un sent ido y v ib rante d iscurso, coronado con repe
t idos aplausos, el Presidente del Jurado Cal i f icador, don A lber to de Quintana 
y Serra. 

El Secretario del Jurado, don Cami lo Geis, leyó una breve y concisa me
mor ia-resumen de la labor del Jurado. 

Ob tuvo la «Flor Natura l» el joven poeta barcelonés, don Melchor Font, 
quien el igió por Reina de la Fiesta a la señori ta Magdalena Cata, de Puente 
Mayor . Fo rmaron la Corte de Amor las señoritas Boschmonar, Riera, Bosch y 
de Qu in tana. 

El poeta, señor Font , leyó magis t ra lmente su bella poesía «Poema del Ca-
minan t i de la P lu ja». 

La presidencia estuvo f o rmada por las autor idades de Sarr ia, el Presidente 
de la D iputac ión , señor Riera, el alcalde de Gerona, don A lber to de Quin tana, y 
los Indiv iduos del Jurado, señores Omedes, Rdo. don Juan M. ' Feixas, Baró, 
Geis y Batalla. 

Por f inal del acto, el señor Batalla p ronunc ió un bello d iscurso de gracias. 

El «Cor de Sarr ia de Ter» in te rp re tó varias escogidas composic iones mu
sicales de Pérez Moya, More ra , etc. ba jo la acertada d i recc ión del señor Baró. 

Después de la Fiesta, el señor Caté obsequió, en su señorial morada, al 
Jurado y poetas premiados con un selecto « lunch». 

En el marco de esta fiesta l i te rar ia , descri ta por «Diar io de Gerona», conocí 
al joven poeta Melc ior Font. 

La reseña de d icho per iód ico no enumera los o t ros autores premiados. 
Recuerdo unos pocos: Juan Mínguez, An ton io Malats, José To r ren t . . . 

El nombre de Melc ior Font fue una especie de revelación en aquellos Juegos 
Florales. Nadie le conocía todavía. Su compos ic ión se impuso por encima de 
todas, desde el p r imer momen to , por su f rescor y por su co lo r ido , cualidades 
que conservó s iempre ia poesía de nuestro poeta. 



Al cabo de unos días de celebrada la Fiesta, me escribía una carta, rebo
sante de l i r i smo, donde evocaba recuerdos de su p r imera estancia en t ierras 
gerundenses. «He remembra t — d e c í a — l 'opulenta venusta! de la vostra Gi rona, 
térra de gestes i beutat». A ludía, con estas palabras, al l i b ro recientemente pu
bl icado entonces por Joaquín Pía y Cargol y Xavier Montsalvatge. «Terra de 
gestes i de beutat , G i rona» . 

En aquellos lejanos días, se hacía el t rayecto de Gerona a Pont Ma jo r y 
Sarr ia de Ter en tar tana. ( ¡ O h , las tartanas de mi adolescencia! ¡Con qué sen-
t in i ien to les dediqué yo, a su muer te , un ar t ícu lo elegiaco en las páginas de 
«El G i rones» ! ) . Melc ior Pont, en la citada carta, habla del «viatge polsós en 
tar tana» y de « l 'a r r ibada a la vostra vi la h u m i l , pero exquis ida». Estas ú l t imas 
palabras no aluden a Sarr ia de Ter, donde tuv ieron lugar los Juegos Florales, 
en los que él había cosechado el máx imo ga lardón, sino a Pont Ma jo r donde se 
había hospedado en esa ocasión. No estrañaría que el poeta hubiera tomado las 
dos local idades, Pont Ma jo r y Sarr ia de Ter, por un « todo», por una sola loc3-
l idad , una «v i la», según expresión suya, con dos bar r ios muy jun tos , separados 
tan sólo por un puente, como dos brazos femeninos jugando a cuerda, debajo 
de la cual va sal tando la cor r ien te juguetona del agua del río Ter. i Son tantos 
los v ia jeros que confunden las dos local idades, hasta que se dan cuenta de sus 
dos nombres ! 

De hecho, en la celebración de aquella fiesta l i te ra r ia , in te rv in ie ron ele
mentos de las dos localidades. De Pont M a j o r sa l ieron: la Reina de la Fiesta, un 
poeta p remiado (José T o r r e n t ) y el Secretar io del Jurado, el que suscribe este 
ar t ícu lo . De Sarr ia de Ter salió la agrupación coral que amenizó la Fiesta, y en 
esa local idad se celebró el Cer tamen, por encontrarse allí un teatro con un 
escenario adecuado. 

Con Melc ior Font nos encont ramos después en otras fiestas l i terar ias. 
Reapareció en diversos escenarios de Juegos Florales celebrados en t ierras 

gerundenses: Cassá de la Selva, Santa Coloma de Parnés. . . 
En los «Jocs Floráis de Gi rona», de 1921, le fue premiado el magníf ico 

romance «El Vo l to r de la Seu», glosa ríe una ant igua t rad ic ión de nuestra 
catedra l . 

También fue re i teradamente galardonado en los «Jocs Floráis de Bar
celona». 

Melc ior Font Marsá había nacido en Sant Andreu de Palomar la noche de 
Navidad de 1902. (Su madre se enternecía hablando de esta coincidencia cro
nológica.) Muy joven, ingresó en el Seminar io de Barcelona, donde tuvo por 
profesores a los doctores Caries Cardó y Lluís Carreras, con quienes man tuvo 
s iempre re lac ión, a pesar de haber de jado después la carrera eclesiástica. 

Al salir del Seminar io , se lanzó a la vida per iodíst ica. Colaboró en los dia
r ios «La Pub l ic i ta t» , «El Mat í» y «La Ñau». Poster iormente, en t ró a f o r m a r par te 
de «La Veu de Cata lunya», en cuyo per iód ico d i r ig ía la sección «Vida L i te ra r ia» , 
donde recogía y cornentaba las novedades art íst icas y l i terar ias de nuestro país 
y del ex t ran je ro . 

Colaboró as imismo en muchas publ icaciones de aquella época: «L 'A lmanac 
de les A r t s» , «La Revista», «D'ací d'al lá», «Quaderns de Poesía» y, esoecialmente, 
en «Revista de Cata lunya», de cuya redacción f o r m ó parte. 

Por encargo de Rovira y V i rg í l i , escr ib ió la «Biografía de Valentí A lmi re l l» . 

Ba jo el t í tu lo de «Joan Creixells. (Dades per a una b iog ra f í a )» , llenó 30 
páginas de «La Revista», con una documentac ión , con una p ro fund idad y una 
emoción admirab les. Melc ior Font había sido amigo ín t imo de este precoz escri
tor , p rematu ramente perd ido para las Letras. 

Por encargo de ÍB Bibl ioteca «Les Ales esteses» i «A tot vent», t r adu jo d i 
versas obras del f rancés: de A. de Musset, de P. Mer ímée y de Lamar t ine . 

Preparó y supervisó diversos l ibros para la infancia, en catalán, por encar
go de la Edi tor ia l Juventud. 

En 1935, para la misma ed i to r ia l , p reparó un del ic ioso «Cangoner de 
Nadal», al cual puso un pró logo inefable. 

Por encargo de la «Bib l io teca Grume t» adaptó , para la in fancia, el Gu i 
l lermo Tell de la tragedia de Schiller. 

T radu jo «L' l l la de color de rosa», de Charles V i ld rac , y «El país de les 
3Ó.000 vo lunta ts» d 'André Mauro is . 

Con el t í tu lo de «Cinc Rondalles de Jesús In fan t» , pub l icó un l i b ro para la 
in fancia, 
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SANT ROMA DE LES B0N5 (Andorra) 

Fue Di rector del prest ig ioso per iód ico in fan t i l «Jord i» , en el que colabo
raron los más destacados escr i tores de la época. 

T raba jó en la selección, corrección y supervis ión de textos de la <:EdÍtorial 
Barc ino». Para la misma ed i to r ia l , escr ib ió «El Teatre Cátala anter ior a P i tar ra». 
I, para «Quaderns Blaus», escr ib ió un l i b ro dedicado a José M.*' de Sagarra. 

T radu jo poemas de Angelo Pol iziano y de Rabindranath Tagore. 
Puso un emocionante pró logo al p r imer l ib ro de poemas del ¡oven poeta 

Joan Duci i que, por sensible muer te p rematu ra , perd ie ron p ron to las Letras 
Catalanas. 

En plena guerra c i v i l , se t rasladó a París, donde se lanzó a quehaceres 
comerciales de carácter ar t ís t ico . 

Concluida la guerra, nos v imos todavía, alguna vez, en sus idas y venidas, 
con su esposa, de París a Barcelona. 

Ú l t imamente , había t raba jado para hacer rev iv i r la venerable iglesia ro
mánica de «Sant Roma de les Bons», en A n d o r r a , para la que escr ib ió unos 
inspirados «Goigs», que fueron magníf icamente publ icados por el benemér i to 
ed i to r «Torrel l de Reus», de Barcelona. 

Sint iéndose en fe rmo de gravedad, p id ió un sacerdote y, recibidos los 
Santos Sacramentos, rogó a su esposa que le llevara a mor i r a Barcelona, cosa 
que ésta cump l i ó , con toda urgencia. 

Recibía los Santos Sacramentos, en París, el día 28 de sept iembre de 1959, 
y, sin pérd ida de t i empo , era conduc ido a Barcelona, acompañado de su esposa 
y del sacerdote que le había asist ido, el cua! no le de jó hasta la hora de su 
muer te . Mor ía en Barcelona, como era su deseo, el 3 de oc tubre , o sea, al cabo 
de 5 días de su salida de París. 

O t r o sacerdote, el i lust re arqueólogo, Dr. Manuel Trens, gran amigo del 
f i nado , despid ió el duelo, en el cementer io , cotí emocionadas palabras. 

Magda, su v iuda, que vive — y se desvive^—- para t r i bu ta r un cu l to casi 
re l ig ioso, a su esposo, ha ido recogiendo la p roducc ión l ír ica de Malc ior Font , 
y se propone publ icar la precedida de un magní f ico pró logo C|ue ha escr i to 
Josep Carner, gran amigo de nuestro b iogra f iado. 
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